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El  desinfectante  ideal  de  uso  general 


FSEPABADO  POS  EL 


Iflstituto  Biológico  Argentino 


No  contiene  ácido  bórico,   ni  fenoles,  ni  cresoles,    ni   sales 
mercúricas  que  son  venenos  celulares. 

Por  consiguiente,  el     ANTIBACTER    es  un  desinfectante 
_  insuperable  y  de  uso  g^eneral. 

Debe,  pues,  usarse  para  el  toilet  íntimo  de  las 

señoras,  el ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  piel,  el ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  los  ojos,  el ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  genito-urinarias,  el ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y  del  oído  el  ANTIBACTER 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el ANTIBACTER 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el ANTIBACTER 

Para  la  Medicina  y  la  Cirugía  en  general,  el  ANTIBACTER 

Y  para  ,1a  desinfección  de  todas  las  heridas  el  ANTIBACTER 

Úsese  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  ANTIBACTER 
y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido  al  gran  antisép- 
tico que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aún  continuado,  no  provoca  molestias,  y  pueden  em- 
plearlo los  niños  sin  cuidado  alguno. 

DE  TENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 
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y  en  las  principales  perfumerías. 
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Cari  Bantzer. 


CARL  BANTZER. 


servado  vivo  y  entero  el  sentimiento  del 
país  natal,  siéndole  la  tierruca  sii  princi- 

CONTEMPLANDO  la  actual  pintura  pal  estímulo  artístico.  En  su  querido  Sch- 
alemana  en  bloque,  se  presenta  w^alm  ha  encontrado  suficientes  motivos 
dividida  en  dos  grandes  masas  para  sus  obras,  inagotables  escenas  dig- 
o  tendencias  capitales.  A  un  lado,  ñas  de  ser  trasladadas  al  lienzo.  Tanto 
la  pintura  nacida  a  raíz  del  impresionis-  el  paisaje  como  los  habitantes  han  fasci- 
mo  francés,  por  el  cual  los  alemanes  han  nado  su  alma  legítimamente  alemana,  con- 
demostrado gran  susceptibilidad,  y  cuyos  duciéndole  a  eternizar  el  típico  labrador 
actuales  representantes  se  llaman  Lieber-  de  Hesse.  Hay  en  estos  tipos  de  aldeano 
mann,  Slevogt,  Corinth,  etc.;  y  al  otro,  alemán  algo  de  originariamente  vigoro- 
la  pintura  de  los  artistas    que,  con  todo     so  y  brusco,  algo  de   eternamente  fuerte 


y  haberse  aprovecha- 
do de  las  ventajas  que 
el  impresionismo  nos 
trajo,  han  permane- 
cido fieles  a  la  tradi- 
ción, siguiendo  las 
huellas  de  los  vene- 
rables maestros  ale- 
manes modernizan- 
do, naturalmente,  los 
medios  técnicos  y  de 
expresión.  A  estos  úl 
timos  pertenece,  sin 
duda,  nuestro  biogra- 
fiado Cari  Bantzer. 
Su  pintura  atrae  des- 
de el  prim^ir  momento 
por  su  hondo  sabor 
alemán,  y  este  atrac- 
tivo no  desaparece  al 
analizar  los  medios 
técnicos  de  que  el  pin- 
tor se  vale,  pues  que 
todos  ellos  están  ba- 
sados en  ura  firme 
y  saludable  técnica 
pictórica  que  satisfa- 
ce las  exigencias  más 
refinadas  que  en  este 
terreno  pueden  pre- 
sentarse. 

Nacido  en  Ziege- 
nhain,  pueblecillo  de 
la  interesante  comar- 
ca llamada  de  Sch- 
walm,  en  la  provin- 
cia de  Hesse,  ha  con- 


"labriego  de  hesse" 


POR  C.  BANTZER. 


y  .sereno  como  la  tie- 
rra misma  donde  vi- 
ven y  trabajan,  que 
se  ha  conservado  pu- 
ro sin  ser  atacado 
por  la  moderna  civi- 
lización. 

Para  comprender 
niejcr  los  cuadros  de 
Bantzer  hay  que  co- 
nocer y  estudiar  los 
modelos  que  le  sirven 
para  el  desarrollo  de 
sus  concepciooes  ar- 
tísticas. En  la  ante- 
dicha comarca  del 
Schwalm.se  han  con- 
servado los  trajes  tí- 
picos de  la  gente  del 
pueblo  a  travéz  de 
muchas  generadores, 
formando  en  el  con- 
junto del  pueblo  ale- 
mán actual  una  nota 
típica  de  color  local. 
Las  mujeres  con  fal- 
da corta,  medias 
blanquísimas,  ligas 
bordadas  colgando  a 
grandes  lazos,  y  za- 
patos de  piel  ador- 
nados de  reluciente 
hebilla;  la  juba  car- 
gada de  color  hasta 
el  abigarramiento,  y 
la'  característica  toca 
encarnada    a   la   ca- 
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'ALDEANA  DE  HESSE" 
POR  CARL  BANTZER. 


Cari  Bantzer. 


"danza  de  aldeanos" 


POR    CARL    BANTZER. 


beza,  sirvietido  de  remate  al  sencillo  y 
primitivo  peinado. 

Los  hombres  con  sus  calzones  blancos, 
larga  blusa  azul  y  polainas:  para  la  dan- 
za con  guerrera  abigarrada  y  gorra  de 
pieles;  para  la  iglesia  con  sombrero  de 
tres  picos  y  levita  azul  con  grande  boto- 
nadura dorada. 

Los  habitantes  corresponden  perfecta- 
mente al  paisaje:  un  paisaje  áspero  con 
indescriptibles  hayales  bañados  en  luz 
verde  diáfana  y  que  dan  la  impresión  del 
fondo  del  agua;a  trozos  surge  de  en  me- 
dio una  mancha  de  bosque  negra,  son  los 
altos  abetos  serios  y  melancólicos,  en  cu- 
ya espesara  selvática  apenas  es  dado  a  la 
luz  penetrar  en  ella.  Nada  hay  que  dé  una 
imagen  más  clara  para  la  comprensión 
del  carácter  alemán,  como  estos  bosques 
sin  flores  y  sin  plantas  aromáticas,  con 
sus  árboles  inmensamente  altos  y  simé- 
tricos envueltos  a  menudo  de  niebla  su- 
tilísima y  rodeados  de  un  silencio  y  mis- 
terio impenetrables.  No  falta  por  esto  la 
nota  idílica,  consistiendo  en  las  frescas 
y  risueñas  Waldwiesen,  las  praderas  ro- 
deadas de  bosques,  de  un  sabor  inexpre- 


sable, sobre  todo  al  caer  de  la  tarde  cuan- 
do en  la  tranquila  soledad  del  crepúscu- 
lo afluyen  los  ligeros  corsos  a  pacer  en 
ellas. 

En  ese  medio-ambients  es  donde  Ban- 
tzer ha  creado  sus  obras  pricipales.  Estos 
hombres  altos  y  enérgicos,  de  andar  len- 
to y  seguro,  con  el  rostro  de  facciones 
pronunciadas,  han  sido  sorprendidos  e 
interpretados  con  una  sinceridad  digna 
de  encomio.  En  el  género  del  retrato,  en 
las  fiestas  típicas  del  pueblo  como  la  dan- 
za, las  origirales  bodas,  salidas  de  la  igle- 
sia, descanso  del  trabajo,  etc.,  ha  conser- 
vado siempre  el  carácter  hondo  alemán, 
la  fuerza  originaria  germánica  en  cuyas 
cabezas  de  estudio  parece  haberse  reco- 
gido para  ser  guardada  de  invasiones  ex- 
trañas. 

En  el  Schwalm  se  halla  Bantzer  en  su 
elemento;  allí  pasa  todo  el  verano  y  par- 
te del  otoño,  alternando  amigablemente 
con  gentes  sencillas  y  estudiando  al  mis- 
mo tiempo  su  carácter  y  sus  inclinacio- 
nes innatas.  Cada  año  son  impresiones 
nuevas  las  que  trae  de  su  estancia  en  el 
campo,  las  cuales  traduce  siempre  en  nue- 


202 


Cari  Éanizéf. 


vaS  y  hermosas  obras.  La  sinceridad  y 
escrupulosidad  artística  de  Bantzer  llé- 
vanle  a  estudiar  la  naturaleza  en  todos 
sus  aspectos  y  variadas  modalidades;  así, 
antes  de  resoh'^er  en  la  tela  definitiva  el 
cuadro  por  él  largo  tiempo  sentido  y  pro- 
yectado, elalDora  con  toda  solicitud  una 
serie  de  estudios  fragmentarios,  los  cua- 
les sirven  de  preparación  a  su  lal:ór  fi- 
nal. Una  de  las  obras  que  ha  dado  ma- 
yor popularidad  a  Bantzer  ha  sido  «JLa 
Comunión»,  adquirida  por  la  Galería  Na- 
cional, de  Berlín.  Es  una  obra  sacada  de 
la  entraña  de  su  país  natal.  En  una  igle- 
sia de  aldea,  algo  hf«meda  y  enmohecida, 
los  aldeanos  con  sus  bellos  trajes  de  iglesia 
reciben  de  manos  del  viejo  y  barbudo 
pastor  el  pan  y  el  vino  de  la  Eucaristía. 
La  escena  tiene  un  encanto  indecible,  la 
sencillez  y  fervor  camj>esinos  están  ob- 
servados y  descritos  con  una  gran  fuerza 
de  expresión. 

El  cuadro  de  su  familia  titulado  «Pri- 
mavera», posee  carácter  completamente 
distinto;  pero  no  por  esto  menos  atrac- 
tivo. Una  escena  campestre,  espléndida 
de  color;  con  mucha  luz  y  aire,   flores  y 


perfumes.  Es  un  cuadro  que  comunica  el 
optimismo  del  vivir.  Pero  tal  vez  son  los 
retratos  lo  que  dan  la  impresión  más 
grande  de  la  firmeza  artística  de  Bantzer. 
El  retrato  del  labrador  Falk,  por  ejem- 
plo, es  una  obra  imperecedera,  que  co- 
munica en  alto  grado  la  fuerza  y  energía 
inflexible  del  típico  labrador  de  Hesse.  Es 
una  obra  definitiva,  digna  de  figurar  al 
lado  de  los  retratos  de  los  maestros  an- 
tiguos. . 

Posee  el  artista  alemán,  de  quien  nos 
ocupamos,  un  don  especial  para  que  el 
carácter  físico  conjuntamente  con  el  es- 
tado de  ánimo  del  personaje,  queden  en- 
seguida bien  patentes.  En  esos  cuadros 
suyos  que  más  celebridad  le  dieron,  fué 
sin  duda  lo  indicado  aquello  que  contri- 
buyó en  alto  grado  a  cautivar  al  público 
y  a  los  inteligentes.  Esa  fuerza  con  que 
cada  tipo  queda  en  sus  trazos  peculiares 
diferenciado,  y  la  vida  particular  de  cada 
una,  impresionan  de  modo  extraordina- 
rio. Es  lo  que  hiere  más  pronto  cuando 
se  contempla  la  mayoría  de  las  pinturas 
de  ese  autor  tan  bien  dotado,  de  percep- 
ción tan  justa  para  desglosar  de  entre  lo 


'la  tarde" 
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"ALDEANA  DE  HESSE  EX  LA  IGLESIA*' 
POR  CARL  BANTZER. 


Ét  Pintor  y  Poeta  Éantiago  Éusiñol. 

Contingente  lo  substantivo.    No  son  per-  clende  las  coloraciones  de    la    pintoresca 

sonajes  indiferentes  plantados  ante  el  ar-  indumentaria  de  los  labriegos  entregados 

tista  para  que  éste    los  reproduzca;    son  apasionadamente  al  baile.  Una  vez  visto, 

seres  sorprendidos  en  su  vida,  animados  no  es  pDsible  dar   al    olvido    el   colorido 

en  el  rostro  por  sus   pensamientos,    con  sonoro  de  esa  obra,  desde  otro  punto  de 

la  mirada  viva,  expresiva.  vista  tan  animada,  tan  revosante  de  mo- 

Por   tal   circunstancia,    no  cabe   pasar  vimiento. 

indiferentemente  cerca  de  esas  produccio-  La  vida  artística  de  Bantzer  es  una  vida 

nes,  que   obligan  a  detener    el  paso    ya  de  trabajo    constante,  caracterizada    por 

fijarse  en  ellas.  la  energía.    Merced  a  ella  ha    alcanzado 

Pero  además  de  eso,  sorprende  la  eje-  un  dominio  técnico  que  le  permite  em- 
cución  magistral,  imponderable.  Hay  que  prender  toda  suerte  de  empresas  artísti- 
ver  la  manera  como  construye  ese  pin-  cas,  en  la  seguridad  de  salir  triunfante, 
tor,  el  gran  convencimiento  que  tiene  de  Una  gran  honradez  artística  acompañó 
la  forma,  lo  que  le  asegura  la  obtenciÓ7i  paralelamente  esa  energía  y  el  amor  al 
de  otras  cualidades  a  que  hace  poco  nos  trabajo.  Habiendo  estudiado  en  su  juven- 
referíamos.  Este  dominio  formal  que  tan-  tud  en  Berlín  y  París,  se  domicilió  pron- 
to se  echa  de  ver  en  sus  cuadros,  es  ex-  to  én  Dresde,  donde,  desde  1896,  presta 
traordinario.  Solo  así  cabe  llegar  a  la  su  cooperación  como  Profesor  en  la  Real 
consecución  de  resultados  pomo  los  que  Academia  de  Bellas  Artes.  Muchas  de  sus 
alcanza;  solo  dibujando  como  dibuja,  so-  obras  se  hallan  en  los  pricipales  museos 
lo  poseyendo  ese  sentido  de  la  simplici-  de  Alemania,  entre  otros  los  de  Berlín, 
dad,  y  únicamente  sabiendo  de  la  figura  Dresde,  Darmstadt,  Hannover  y  Breslau. 
humana  lo  que  él  sabe,  se  obtiene  repre-  Últimamente  ha  aumentado  su  populari- 
sentarla  con  tales  acentos  de  verdad  ar-  dad  la  ejecución  de  un  cuadro  de  enormes 
tística.  proporciones,  donde  están  representados. 

El  estudio  serio  que  para  el  logro  de  de  tamaño  natural,  los  conséjales,  con  su 
tal  resultado  es  menester,  solo  es  capaz  presidente,  de  la  época  en  que  se  construyó 
de  comprenderlo  quien  haya  luchado  con  la  nueva  casa  Ayuntamiento  de  Dresde,  en 
las  dificultades  del  oficio,  quien  sepa  la  la  sala  de  sesiones  a  la  cual  está  destirado, 
gimnasia  a  que  obliga  llegar  a  esa  difícil  En  cuanto  a  sus  cualidades  como  pe- 
facilidad,  a  esa  resolución  pictórica  que  dagogo,  no  son  inferiores  a  sus  dotes  ar- 
tanto  se  elogia  en  Bantzer.  Cuanto  pinta  tísticas.  Seriedad  y  constante  trabajo  es 
es  macizo,  se  siente  bajo  las  vestimentas  lo  que  exige  de  sus  discípulos,  a  quienes 
el  cuerpo,  que  se  acusa  de  modo  natural,  favorece  con  sanos  y  positivos  consejos. 
No  es    de  quienes   sufren    desmayos   que 

les  privan  de  redondear  sus  producciones,  A.  B.  E. 
dejando  en    ellas    partes   descuidadas    en  . 
relación  con  otros  pormenores;  por  el  con- 
trario, semejan  ejecutadas  en  su  conjunto  EL  PINTOR  Y  POETA 
bajo  un  mismo  estado  de  ánimo.  SANTIAGO  PUSINOL 

Dar  trasunto  de    la   plasticidad    de    lo 

reproducido,  mueve  también,  al  autor,  y  |    ^  L  poeta,  el  artista,  es  un  <er  que 

en  este  concepto  es  innegable  que  triunfa  Li        en  sí  lleva  en  intensidad  la  vida 

de  modo    soberano,    como    cuando    pone  |  \j   al  paroxismo  y  luego   la  extien- 

empeño  en  la  consecución  de  vibraciones  de   al    tiempo  y  al  espacio.    Por 

cromáticas,  de  que  es   ejemplo  su    lienzo  esto  está  siempre  en  un  perfecto   estado 

Danza  de  aldeanos  en  Hesse,  donde  el  sol  de  enforía.  Es  un  hombre  representativo, 

poniente  anaranja  la  composición    y  en-  un  hombre  Humanidad,  un  hombre    So- 
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Bl  Pintor  y  Poeta  Santiago  Rusiñoí. 


brehumano.  Y  cuando  al  poeta  se  junta  el 
filósofo  o  a  éste  el  poeta  (y  esto  suceda 
a  todo  gran  filósofo  y  a  todo  gran  poeta), 
entonces  es  un  Emperador  por  derecho 
propio,  al  cual  no  hay  poder  ni  fuerza 
que  resistir  pueda.  Su  obra  se  extiende 
más  que  el  granito. 

El  Supremo  Espíritu  que  juzga  y  dicta 
las  leyes  a  los  humanos,  el  Santo  Espí- 
ritu, ya  no  se  manifiesta  hoy  en  los  tem- 
plos. Las  Pagodas  están  frías  y  desiertas; 
llénanlás  sólo  repugnantes  ídolos  poli- 
morfos. 

Las  catedrales,  únicamente  inspiran  el 
respeto  de  los  muertos  ilustres;  ya  no 
tienen  alma,  están  vacías.  El  Yerbo  di- 
vino no  habita  en  ellas.  Allí  no  se  recitan 
más  que  fórmulas  muertas.  Es  más,  y  no 
se  escandalicen  los  que  me  lean:  el  Yerbo 
ha  desertado  también,  casi  por  completo 
de  las  Universidades.  La  reglamentación 
administrativa  le  ha  ahuyen- 
tado. Es  incoercible.  Siendo  la 
vida  misma  en  su  grado  má- 
ximo, no  ha  podido  sufrir  las 
trabas  y  barreras  que  le  po- 
nían el  altar  y  el  trono,  o  los 
prejuicios  del  ignariis  viilgns. 
¿Dónde  está  pues?  ¿Dónde  se 
ha  refugiado  ?  En  el  Libro,  en 
el  Teatro  y  en  el  Lienzo.  Allí 
tiene  su  altar,  su  cátedra  y  su 
trono.  Desde  allí  habla  a  las 
modernas  sociedades  En  todo 
ello,  Santiago  Rusiño!  lo  ha 
hecho  patente,  con  suí>  genia- 
les producciones. 

Sí,  en  el  Teatro,  en  este  mo- 
derno templo  del  humano  es- 
píritu, lo  ha  expresado  Rusiñol 
de  una  manera,  que  no  encon- 
tramos epíteto  para  hacerla 
comprensible. 

A  nuestra  manera  de  ver,  es  el 
primero  que  en  España  ha  hecho 
una  producción  dramática  mo- 
derna y  redonda,  tal  como  hoy 
día  se  empiezan  a  hacer  por  los 
genios  extranjeros.  "jardín 


Me  explicaré.  En  tiempo  de  Velázquez 
bastaba  para  hacer  un  retrato,  pintar  el 
personaje  magistralmente;  el  fondo  podía,, 
o  no,  existir  o  ser  convencional.  Hoy  esto 
ya  no  basta;  véase  el  Prim  de  Regnault, 
por  ejemplo.  Se  destaca  en  un  torbellino 
de  Revolución  que  le  rodea;  los  celajes, 
las  banderas  flotantes,  las  legiones  mili- 
tares y  el  pueblo,  todo  pasa,  palpita,  se 
mueve  y  forma  con  el  personaje  y  su  es- 
píritu un  conjunto  armónico  y  viviente 
que  dá  idea,  no  de  un  teniente  general  a 
secas,  sino  del  heroico  Prim,  alma  de  la 
Revolución  de  Septiembre. 

Pues  bien,  esto  es  lo  que  se  hace  hoy 
en  el  drama  por  Ibsen,  Hanpoann,  Mae- 
terlink  y  otros.  Los  personajes  se  mueven 
con  su  espíritu  propio,  completándose  y 
formando  un  todo  con  el  medio  ambiente, 
como  si  fueran  partes  orgánicas  e  inte- 
grantes del  mismo.   Y  con  este  todo  nos 
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imp"esior!a  el  autor, 
presentándonos  la 
idea  con  ti  senti- 
miento general  que 
la  sugiere.  IMaeter- 
link,  en  la  Príncesse 
Ma  leine  nos  hace 
concurrir  auna  pues- 
ta de  sol  vista  a 
través  de  los  tron- 
cos de  los  árboles 
de  rn  bosque,  y  un 
moviriiiento  de  tie- 
rra, producido  por 
los  topos  que  la 
agujerean,  todo  con- 
curre al  sentimiento 
de  pavor  y  de  aluci- 
nación de  la  prin- 
cesa. 

Y  lo  mismo  en  sus  demás  obras. 

Al  ver  La  alegría  que  pasa,  de  Rusiñol, 
todos  los  que  piensen  y  sientan  dirán  que 
es  un  pintor  que  escribe  y  un  pensador 
que  simboliza,  pero  un  pedante  diría 
que  es  sólo  un  discípulo  de  Faine.  El 
medio  ambiente  es  este,  como  en  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  de  España  y 
muchas  ciudades  inclusive:  un  sentimiento 
de   calma    ñoña,   de  tranquilidad   bestia. 
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de  sopor,  de  pereza,  de  sueño,  de  aburri- 
miento que  campea  en  la  atmósfera  y 
pesa  sobre  el  individuo.  El  trabajo  es 
como  forzado  por  un  castigo. 

El  supremo  bien,  la  holganza;  así  lo 
proclama  aquel  rústico,  diciendo  que  para 
él  la  imagen  de  la  vida,  es  una  mesa 
cerca  de  un  catre;  de  la  cama  a  la  mesa 
y  de  la  mesa  a  la  cama.  He  aquí  su  ideal. 
La  alegría  que  pasa,  en  tal  pueblo    es 

bai  ata,      inferior,     y 

aún  pasa allí  no 

se  queda.  Lle^a  la 
alegría  al  pueblo  ccn 
unos  saltimbarquis, 
y,  ¡cosa  rara  !  el 
clown,  el  más  diver- 
tido, es  un  verdadero 
filósofo  de  la  vida. 

Y  después  de  un 
corto  episodio  de 
amor  de  una  bailari- 
na de  feria,  que  va 
en  el  carro,  con  el  hi- 
jo del  alcalde  del  pue- 
blo que  sueña  en  idea- 
les vagos,  el  carro  se 
va  y  todo  vuelve  a 
POR  s.  RUSiÑOL.      quedar  en  aquella 
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"jardines  de  España" 


monotonía  primitiva,  en  aquella  muerte 
del  alma  y  parálisis  del  cuerpo,  que  se 
respira  y  se  siente  en  los  pueblos  del  in- 
terior de  España. 

La  misma  uniformidad  de  la  atmósfera 
ambiente,  la  misma  armonía  entre  las 
cosas  inmóviles  y  los  seres,  se  nos  pre- 
senta con  una  poesía  inmensa  en  El  Jnr- 
din  abandonado.  Es  una  antigua  mansión 
señorial,  un  retiro,  un  gran  jardín  casi 
abandonado  como  lo  dice  el  títjlo.  Los 
árboles  son  cipreses;  los  arbustos  no  flo- 
recen, parecen  maleza;  las  estatuas  enne- 
grecidas por  el  moho  y  empieza  a  apo- 
derarse de  ellas  el  musgo.  Es  una  tarde 
de  otoño  de  un  día  triste,  y  los  perso- 
najes son  tan  tristes  como  aquel  jardín 
y  como  el  tiempo.  Una  marquesa  vieja 
S£  mueve  y  una  señorita  melancólica  y 
pálida  como  un  lirio  que  allí  se  siente 
bien.  Son  fin  de  raza  y  necesitan  reposo 
para  acabar,  la  una,  envuelta  en  los  re- 
cuerdos, y  la  otra,  para  durar  lánguida- 
mente en  aquella  voluntaria  reclusión 
poética;  el  porvenir  no  tiene  atractivo  ni 
poesía  alguna  para  ellas. 

Solo  el  pasado  con  sus  recuerdos  viene 
a  consolarlas  con  el  perfume  lejano  de 
lo  que  ya  no    existe.    No  tienen   energía 
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para  marchar  ade- 
lante; solo  tienen 
fuerza  receptiva  pa- 
ra meditar  tranqui- 
lamente sobre  su  rui- 
na moral  y  su  próxi- 
ma ruina  física.  Un 
pintor  joven,  lleno 
de  vida,  ama  a  la 
joven  noble  y  le  está 
haciendo  el  retrato, 
pero  la  separación  es 
fatal;  para  el  pintor 
activo  lo  primero  es 
el  Arte,  el  ideal  que 
se  proyecta  hacia  de- 
lante y  quisiera  al- 
canzarlo, pero  con 
ella.  En  cambio,  ella 
desearía  un  amor 
tranquilo  allí  en  aquel  retiro,  amor  con- 
templativo, puramente  contemplativo. 

La  separación  viene  fatal  y  lógicamente. 
El  prefiere  el  Arte  al  amor,  y  ella  la  so- 
ledad, y  se  despiden,  ella  quedándose  con 
el  recuerdo,  y  él  llevándoselo  con  el  re- 
trato. La  soledad  de  la  joven,  aun  no  es 
bastante  grande;  muere  la  marquesa  y 
se  queda  huérfana,  como  una  flor  aislada, 
pálida,  para  mustiarse  y  extinguirse  en 
aquel  jardín  abandonado,  ella,  último  re- 
toño de  la  ra2a  nobiliaria  que  petrificada 
en  el  pasado  se  extingue  y  no  fructifica. 
¡  Diríase  que  es  el  símbolo  de  la  vieja 
España !  Los  libros  de  Rusiñol,  como  los 
cuadros,  respiran  melancolíg,.  En  ellos  hay 
una  sugestiva  expresión,  aunque  distinta 
en  ambos  géneros;  en  sus  Oraciones,  la 
tristeza  campea  por  completo,  eomo  en 
sus  Fnlls  de  la  vida.  La  poesía  en  sus 
escritos  es  profunda  y  tierna,  pero  lán- 
guida y  triste;  y  en  su  pintura  pasa  bas- 
tante de  lo  mismo. 

No  hay  más  que  ver  sus  Jardines  de 
España.  Aquellos  jardines  son  todos  ar- 
tificiales, recortados,  en  que  la  Natura- 
leza se  halla  cohibida,  ya  sean  de  la 
Granja,  del  Escorial  o  de  Andalucía. 
Muchos  son  jardines  abandonados;  pa- 
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recen  los  verjeles  muertos  de  la  España  mental.  Es  un  verdadero  caso  de  lo  que 
negra;  partenecen  a  una  nación  que  fue  hoy  día  claman  los  biólogos  /a  \ida  descen- 
grande,  pero  que  hoy  está  en  la  más  pro-  dente,  pero  caso  genial.  Ya  dijimos  en 
funda  de  las  decadencias.  Son  jardines  Literaturas  malsanas  que  una  Filosofía 
fin  de  raza;  pero  Rusiñol  con  su  genio,  pesimista,  una  Moral  decadente,  un  Arte 
con  su  temperamento,  evoca  su  poesía  y  triste  (eso  que  parecen  paradojas)  .nás 
nos  los  presenta  sugestivos  sobre  sus  telas,  que  el  cálculo  o  de  la  mente  de  sus  autores, 
La  melancolía  que  inspiran  sabe  hacer-  sale  de  su  3-0  org^inico  débil,  enfermo  de 
nosla  simpática  y  hasta  compadecer  dul-  dolencia  actual  o  hereditaria.  Esta,  y  no 
cemente  a  los  pueblos  casi  muertos  que  otra  razón  reconocen  los  pesimismos  de 
tales  jardines  tienen.  Esto  es  lo  que  ha  Hartonann,  de  Schopenhauer,  la  Moral  bu- 
probado  con  la  última  Exposición  que  le  dista  y  cenobítica,  los  dramas  de  Mac- 
ha valido  un  homenaje  recientemente.  terlink  y  las  producciones  artísticas  de 
Es  muy  curioso  el  fenómeno  que  pre  Rusiñol.  Y  cosa  rara;  este  arte  que,  pro- 
senta  la  personalidad  de  Santiago  Rusiñol.  pagándose,  debería  convencemcs  e  iniciar 
Tiene  la  melancolía,  la  tristeza  de  los  pe-  en  nosotros  una  tendencia  hacia  el  no 
simistas,  y  ésta  tiñe  todo  lo  que  crea  de  ser,  hacernos  desear  la  muerte,  o  produ" 
un  color  sombrío.  Su  nota  favorita  diríase  cirnos  un  efecto  repulsivo,  por  efecto  de 
que  es  el  gris  violáceo,  color  que  ya  se  la  potencia  artística  que  es  el  colmo  de 
sale  de  la  luz.  Sus  tendencias  parecen  ser  la  vitalidad,  aunque  el  motivo  sea  triste, 
al  reposo,  a  la  tranquilidad  vecina  de  la  decadente,  y  escéptico,  se  nos  presenta 
muerte,  a  la  soledad,  a  la  corcentración;  bello,  no  nos  produce  depresión  alguna, 
y  no  obstante  trabaja  y  produce  activa-  sino  una  simpática  melancolía  compasiva 
mente,  para  expresar  sus  cualidades  gri-  y  un  cierto  bienestar,  arálogo  al  que  pro- 
ses  que  hay  en  su  temperamento  y  que  porciora  un  frasco  de  deliciosa  esencia» 
debieran  conducirle  lógicamente  a  la  no  que  se  está  evaporando;  y  es  que  el  ar- 
producción.  De  Rusiñol,  como  de  Maeter-  te  lo  sublima  todo  y  que  la  depresión, 
link  y  de  otros  escépticos  de  la  vida,  podría  sólo  puede  producii'la  la  fealdad,  y  lo 
decirse  que  son  duales,  que  en  sí  contienen  que  hace  Rusiñol  ccmo  tendencia  po- 
dos  individualida- 
des: el  yo  orgánico 
decadente,  que  tien- 
de a  extinguirse  y 
que  no  solo  no  se 
opone  a  ello,  sino 
que  en  ello  halla  pla- 
cer, y  el  yo  activo, 
fecundo,  que  tiende 
a  producir,  a  multi- 
plicarse, a  desparra- 
marse, a  embellecer 
y  a  propagar.  Pero, 
¿  a  propagar  qué  ? 
La  tristeza,  la  me- 
lancolía del  30  orgá- 
nico, que  es  el  que  le 
suministra  la  visión, 
el  estado  de  ánimo 
lánguido  y  senti-     "la  füentk  solitaria"  por  s.  rusiñol. 
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drá  ser  lánguido,  pero  como  forma  y 
expresión,  es  bello  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra. 

PoMPEYo  Gener 


DECOROSO  BONIFANTI. 

ENTRE  los  viejos  maestros  que  con- 
tribuyeron C3n  su  prédica  y  su 
ejemplo,  al  desarrollo  de  la  pin- 
tura argentina,  correspóndele  un 
lugar  de  prominencia,  a  Decoroso  Boni- 
fanti  quien  con  transparente  sinceridad 
y  cálido  entusiasmo,  luchó  per  la  for- 
mación de  un  ambiente  artístico,  en  ese 
entonces  tan  pobre  é  insipiente. 

Después  de  José  Agujari,  Ernesto  Char- 
ton  y  Francisco  Romero,  Bonifanti  se 
lanzó  a  cuerpo  perdido  en  la  lírica  en 
prosa,  consagrándole  largos  años  de  ener- 
gía y  de  tenacidad.  Más  que  por  su  obra 
personal,  fué  por  la  enseñarza  que  el  ar- 
tista italiano  marcó  su  influencia.  De  él 
se  reclaman  muchos  buenos  pintores  maes- 
tros que  se  honran  en  ser  sus  discípulos, 
tales  como  don  Cupertino  del  Campo  y 
Antonio  Alice. 

Aunque  alejado  hace  ya  tiempo  de  Bue- 
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nos  Aires,  ^1  viejo 
maestro,  conserva 
por  esta  ciudad  un 
cariñoso  recuerdo, 
y  de  cuando  en 
cuando,  suele  hacer- 
se presente  aquí,  con 
alguna  de  sus  obras 
recientes.  Tal  es  el 
caso  de  la  pequeña 
exposición  que  se 
abre  en  lo  de  Wit- 
comb. 

No  hay  en  ella, 
alarde  de  maestría 
o  preocupaciones  de 
trascendencia.  Tra- 
tan tan  solo  de 
apuntes  breves,  im- 
presiones fugitivas 
de  mar,  cielo  y  montaña.  Son  pequeños 
ducumentos  llenos  sin  duda  de  fidelidad, 
aunque  un  tanto  parcos  a  veces,  en  lo 
que  al  sentimiento  se  refiere.  El  artista 
ha  ido  anotando  al  azar  de  los  cami- 
nos, con  más  curiosidad  que  entusiasmo, 
singulares  aspectos  de  la  hermosa  tie- 
rra itálica. 

Refléjanse  así,  en  sus  ojos  avisores  y 
espertos,  los  más  variados  panoramas: 
viejos  caseríos  solitarios,  humildes  igle- 
sias aldeanas,  patios  adormecidos  bajo 
el  sol,  puentes  meditabundos,  selvas  re- 
concentradas, y  aquí  y  allá,  los  fragmen- 
tos esmeraldinos  que  el  Mediterráneo  deja 
sobre  las  doradas  pla^'as  de  su  país.  Es 
este  interés  puramente  anecdótico  el  que 
anima  la  pequeña  muestra  del  maestro 
italiano,  quien  como  decíamos  se  atiene 
en  su  obra  esencialmente  a  una  realidad 
fresca  y  espontánea. 

Decoroso  Bonifanti,  respondiendo  al 
espíritu  de  aquella  pintura  que  se  ha  dado 
en  llamar  italiana,  por  ser  la  más  gene- 
ral en  la  península  de  ese  entonces;  es 
un  «verista»  convencido,  que  se  deja  con- 
vencer sin  sobresaltos  por  la  sencilla  an- 
terioridad de  la  naturaleza.  A  penas  si 
su    técnica    se   ha   deja,dQ    modificar   un 
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tanto,  por  la  exigencia  lum 
hora  presente,  que  pa- 
rece deleitarse  en  los  to- 
nos claros  y  en  las  ní- 
tidas armonizaciones. 
Ha  hecho,  es  cierto,  al- 
guna vez  Bonifanti,  su 
corta  excursión  por  el 
terreno  del  símbolo  y 
de  la  alegoría,  así  en 
«Pace»  y  «Ecce  Horno» 
pero  luego  parece  ha- 
ber vuelto  definitiva- 
mente, hacia  el  paisaje 
natural.  A  propósito  de 
«Pace»,  hay  una  anéc- 
dota interesante  que  el 
mismo  viejo  maestro, 
gusta  referir,  con  su 
bonhomonía  acostum- 
brada.    Sabido   es   que 
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inosa   de  la 


«Pace»  fué  una  de  las  primeras 
obras  que  expuso  el  artista.  En 
ésta  oportunidad,  Bonifanti,  de- 
seoso de  tantear  su  efecto  sobre 
el  gran  público,  requirió  de  un 
reconocido  crítico  de  arte,  su  opi- 
nión al  respecto.  Puesto  en  pre- 
sencia de  la  tela,  el  dómine  le  pre- 
gunta: «  ¿Cómo  se  llama  su  obra  ?» 
«  La  Pace  »,  responde  nuestro  au- 
tor, a  lo  que  el  crítico  agrega  sen- 
riendo:   «  Preferisco  la  guen*a». 

Entre  las  telas  más  sensitivas 
de  la  presente  exposición,  citare- 
mos el  «  Día  lluvioso  en  el  Valle 
de  Pellice  »,  de  una  transparencia 
gris,  impregnada  de  vago  roman- 
ticismo. La  «  Antigtia  iglesia  de 
Pozzo  Strada »,  de  hondo  carác- 
ter regional.  Las  «Colinas  de 
Tarín »,  gráciles  en  la  lejanía  y 
un  pequeño  detalle  fragante  de 
«  Primavera  »,  el  N^  71. 

La  tela  de  mayor  aliento  es,  sin 
duda,  la  del  número  47,  titulada 
las  «  Cumbres  del  Rocciamelone  ». 
Hay  allí  un  juego  interesante  de 
nubes,  sobre  la  roca  cubierta  de 
la    altura.     Valoriza,   además,  esta    tela. 
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la  nitidez  de   la   atmósfera,    que    localiza 
con  eficiercia  el  sujeto  escojido. 

Nos  dá  también  Bonifanti,  en  su  mues- 
tra, algunos  aspectos  de  ciudad,  ya  sea 
en  las  amplias  líneas  del  panorama  o  en 
la  caracterización  del  detalle.  Así  tenemos 
entre  otros:  una  «Venecia»  otoñal,  vista 
desde  el  «puente  de  los  suspiros»;  un 
«  Torino  »  envuelto  en  el  oro  de  la  tarde, 
y  un  clásico  rin concito  de  la  Isla  San 
Luís,  con  la  inconfundible  silueta  de  «Nues- 
tra Señora».  Intérnase  a  veces  el  artista 
en  las  intrincadas  callejuelas  de  los  puer- 
tos, y  sorprende  su  pintoresco  desaliño, 
así  en  el  N»  44,  donde  la  algarabía  de 
unos  trapos  al  sol,  pone  su  nota  cálida. 
Pero  le  preferimos,  en  sus  impresiones 
grises,  como  en  el  «  día  lluvioso  »  ya  ci- 
tado, cuando  su  paleta  más  de  acuerdo 
consigo  misma,  sutilízase  en  la  divaga- 
ción. Entonces  Bonifanti,  se  olvida  un  poco 
de  la  realidad  aparente  de  las  cosas  que 
le  preocupa  demasiado,    y  las  cuhre  con 


el  manto  íntimo  de  su  sueño.  Des- 
cuida el  riguroso  verismo,  para 
pensar  algo  más  en  él;  mientras 
la  mansa  lluvia,  vá  lavando  sus 
recuerdos  disperses. 

Tal  es  la  exposición  del  viejo 
maestro  italiano,  que  ha  sabido 
dejar  entre  ncsotros,  al  par  de  v.n 
buen  ejemplo  de  honestidad  y 
constancia  artísticas,  sólidos  e  in- 
variables afectos. 

Por  eso,  le  hemos  querido  ver  y 
señalar,como  un  precursor  del  ar- 
te argentino. 

MAYA  SERGER 
VAN  PANHUYS. 

SI  hubiéramos  de  buscar  una 
definición  sintética,  para  la 
obra  de    esta     interesante 
artista    holandesa,    lo    ha- 
ríamos deteniéndonos  en    uno    de 
sus  trabajos,  precisamente    el  que 
lleva  el  primer  número    del    catá- 


SANS 


Lli    BOUKG" 


lüK    D.    «OMF'^NTI. 
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Maya  Sargei    Van  PanhuyS. 


'CAIiALLO    FL-AMENCO 


POR    M.    S.  VAN    PANHUVS. 


brusca  y  tendida,  co^ 
mo  sobre  el  arco  de 
una  colina.  Desde  lue- 
go, es  este  carácter  im- 
petuoso, que  sorprende 
en  la  señorita  van  Pan- 
huys.  Todo  en  su  obra 
es  ajeno  a  feminidad, 
ün  soplo  viril,  la  sacu- 
de por  el  contrario,  im- 
pulsándola más  por  el 
serdero  de  la  acción, que 
por  el  de  la  gracia,  más 
hac'a  la  intensidad  del 
movimiento,  que  hacia 
la  sutileza  sensitiva  del 
sueño.  Esto  si  no  fuera 
mu3'  moderno,  podría 
ser  contradicterio  en 
un  temperamento  fe- 
menino, 
logo,  titulado:  «La  Fuerza».  En  este  des-  En  otras  obras,  como  ser,  en  la  «jo- 
nudo  de  hombre,  cuyo  equilibrio  es  per-  ven  llevando  agua»,  la  feminidad  a  que 
fecto,  coloca  la  señorita  Serger  van  nos  referíamos,  recupera  un  tanto  sus 
PanhuyS;  todas  las  cualidades  que  desea  derechos.  Entonces,  ti  artista,  sin  per- 
para  su  obra:  esto  es,  un  riguroso  rea-  der  por  ello  sus  condiciones  de  vigcr,  tór- 
lismo  lleno  de  movi- 
miento, interpretado 
con  brío  poco  común. 
Prueba  además  la  ar- 
tista por  este  yeso  va- 
liente, su  franco  domi- 
nio de  la  anatomía,  que 
le  permite,  en  el  repo- 
so, dar  acabada  idea 
del  fuego  cálido  de  los 
músculos  prontos  a  la 
acción. 

Despréndese  de  esta 
imagen  de  «La  Fuerza», 
una  fresca  sensación  de 
confianza  y  de  pleni- 
tud. Es  la  humanidad 
en  marcha,  en  lo  que 
tiene  de  más  joven  y 
de  más  resuelto,  no 
hay  un  asomo  de  apo- 
camientos sentimenta- 
les,   la   vida   está    ahí,      "la  potraxquita"  pok  m.  s.  van  panhuys. 
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Maya  Éerg-er  Van  PanhuyÉ. 


"l\  fuiínte" 


nase  más  espiritual, 
más    melódica. 

Traduce  así,  en  esta 
graciosa  figura  de  ado- 
lescente, un  ritmo  es- 
pontáneo y  ondulante, 
que  responde  a  una  ac- 
titud natural.  Una  vez 
más,  desde  la  sencillez 
de  un  gesto  desnudo, 
Grecia  sonríe  a  la  Pri- 
mavera. Vuelve  a  re- 
petirse este  mismo  es- 
píritu grácil  en:' '  «  La 
fuente  »,  cuya  armonía 
sería  completa,  si  no  se 
quebrara  un  tanto,  por 
la  brusquedad  de  línea, 
que    se  significa   en 


POR    M.    S.    VAn    PANHUYS. 


una  de  las    piernas. 

Otro  género  intere- 
sante al  que  ha  pres- 
tado singular  atención 
la  escultura  holandesa, 
es    el  «  Animalier  ». 

Por  cierto,  que  alcan- 
zó en  él,  un  lugar  lleno 
de  prestigio.  Aquí,  el 
realismo  observador  de 
que  hace  gala  el  artis- 
ta, le  sirve  con  eficien- 
cia, para  representar 
intensamente,  toda  la 
libre  y  ágil  animalidad 
de  sus  modelos  equi- 
nos. 

Más  que  en  el  mo- 
delado clásico  de  Bar- 
ye,  es  en  la  aguda  pene- 
tración con  que  Cons- 
tantín  Meunier,  analiza 
el  «caballo  de  las  mi- 
nas», por  ejemplo,  que 
la  joven  escultora  ho- 
landesa inspira  su  obra. 
En  este  sentido  el  «Ca- 
ballo flamenco»  (N**  5), 
debe  destacarse  en  pri- 
mer término.  Hay  en  él, 


•'caballo  trotando 


POR   M.    S.    PANHUYS. 
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algo  más  que  un  buen  trabajo  anató- 
mico, y  es  el  espíritu  de  la  tierra,  de 
aquella  ruda  landa  del  norte,  donde  el 
viento  marino  conduce  el  familiar  aprisco 
de  las  nubes  grises. 

En  el  «Caballo  trotando»  la  escultora 
persigue  más  bien,  un  propósito  rítmico, 
y  una  relación  de  movimiento,  por  cierto, 
felizmente  conseguidos. 

La  «Potranquita»  (N»  4),  es  tal  vez  la 
pieza  más  sensitiva  de  la  serie.  Toda  ella 
respira  espontaneidad  inquieta  y  sana 
alegría  de  campo  verde. 

Esta  primera  expOvSición  de  la  señorita 
Maya  Serger  van  Pauhuys,  aunque  bre- 
ve en  su  conjunto,  basta  para  recono- 
cerle un  sólido  valor  artístico,  que  ha  de 
ir  aquilatándose  cada  vez  más,  en  la  obra 
futura. 

Fern>n  Félix  de  Amador 


SOCIEDAD    NACIONAL 
DE  ARTE  DECORATIVO. 

SEGUNDO   SALÓN  ANUAL 

EL    segundo    salón    de  la    Sociedad 
Nacional  de  Arte  Decorativo,  de- 
muestra, que  no  era  equivocada 
la  feliz  iniciativa  de  su  Presiden- 
te,  el   escultor    Félix    Pardo    de    Tavera 
quien  ha    dedicado    todo  su    entusiasmo, 
al  mejor  éxito  de  tan  noble  propósito. 

El  Salón  Anual  de  Bellas  Artes,  no  pue- 
de prestar  una  preferente  atención  a  las 
Artes  Decorativas,  por  la  exigüedad  de 
su  local,  que  hoy,  es  insuficiente,,  para  la 
pintura  de  caballete  y  la  escultura.  La 
mejor  prueba,  es,  que  han  respondido  al 
llamado  del  doctor  Pardo  de  Tavera,  la 
gran  mayoría  de  los  decoradores  argen- 
tinos, demostrándonos,  en  esta  segunda 
muestra  de  conjunto,  que  existen  elemen- 


í-f-V  *• 


'MUEDLES   ESTILO   CALCHAQUÍ' 


POR  JOSÉ    GERBIKO    Y    ALFREDO    GUIDO. 
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"mayólicas" 


TALLERES    DE   LA    SOCIEDAD    DEL 


"divino  rostro". 


tos,  en  el  país,  que  significan  un  respe- 
table valor  de  arte,  j  que,  ha  llegado  el 
momento,  de  acordar  ura  especial  aten- 
ción y  una  eficaz  aj'uda,  a  esta  nueva  e 
insospechada  fuente  de  belleza,  netamen- 
te nuestra,  en  sus  claras  expresiones,  im- 
pregnadas de  originalidad  y  del  más  pu- 
ro nacionalismo. 

Los  tapices  de  Clemente  Onelli,  patrió- 
tico y  admirable  esfuerzo,  no  solo  por  la 
realización,  sino  por  los  bellos  motivos 
que  ha  buscado  y  combinado,  inspirán- 
dose en  el  arte  primigenio  de  América, 
representan  una  realidad  magnífica,  que 
iguala  y  hasta  supera,  en  ciertos  casos, 
los  ejemplares  más  bellos  del  Oriente  o 
de  Europa. 

Los  nudos  a  mano  de  aymará,  los  in- 
cásicos, las  alfombras  pampas,  con  la  su- 
gestión evidente  del  Aráuco,  que  a  su  vez 
la  recibió  del  norte,  y  que  se  caracterizan 
por  la  cruz  y  los  escaques  en  zigzag  de 
los  «nacur  macuñ»  o  mantas  araucanas, 
que  recuerdan  los  dibujos  famosos  del  pa- 
lacio de  Chan-Chan,  revelan  en  el  artista 
y  erudito,  que  es  Clemente  Onelli,  un  pro- 
fundo amor  por  las  cosas  de  esta  tierra. 

Los  muebles,  de  Gerbino  y  de  Guido, 
hábiles  artífices,  que  trabajan  a  la  ma- 
nera de  los  antiguos,  por  recóndito  goce 
espiritual,  suman  bellezas  en  sus  concep- 
ciones calchaquíes,  llevados  en  el  fausto  de 


s:s  ricas  decoraciones  y  en  la  serenidad 
de  sus  líneas,  a  un  fin  práctico  y  noble, 
de  hacer  más  agradable  la  vida,  en  el  rin- 
cón familiar,  que  será  cátedra  de  estéti- 
ca para  los  hijos.  Así,  también,  Pardo  de 
Tavera,  el  autor  de  «El  secreto  de  la  rcca», 
de  «Pellegrini»    y  de  los    máscaras,    nos 


"jarrón  CA.LCHAQUÍ"      POR  J.  C.  BERMUDEZ. 
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trae  una  nueva  expresión  de 
sus  emociones,  en  el  mueble  cal- 
chaqui,  que  convida  al  descan- 
so, e  incita  con  sus  misteriosos 
escondrijos,  a  pensar  en  el  Dios 
de  cabellera  rubia,  que  llega 
desde  Oriente,  a  perfumar  de 
exhotifmo  nuestras  almas,  mien- 
tras vaga  el  alado  pensamien- 
to, en  los  círculos  concéntricos 
del  humo. 

Los  papeles  pintados,  que 
hace  algunos  años,  se  exhibie- 
ron tímidamente,  en  los  salo- 
nes, firmados  por  Guttero  o 
por  Viau,  y  más  tarde  por  Gui- 
do o  Gerbino,  buscando,  esta 
vez,  elementos  netamente  nues- 
tros, siguen  enriqueciéndose  de 
nacionalismo,  con  los  qtie  pre- 
senta la  decoradora  Echezarre- 
ta,  la  que  busca,  en  el  clásico 
peinetón  de  las  abuelas,  en  los 
pájaros  de  colores  detonantes 
de  las  frondas  tropicales,  en  las 
flores  del  aromo  silvestre,  o  en 
los  heléchos  suntuosos  y  esti- 
lizados, los  motivos  principales 
de  sus  obras  de  arte,  con  los  que 
no  pueden  ni  podrán  competir, 
los  eternos  elementos  de  comer-  * 
cío,  de  las  clásicas  «pinturerías». 

Los  vasos  de  los  «Talleres  del 
Rostro»,  dignos  de  un  Lachenal  o 


'barqueño' 


POR  RODOLFO    BRUGOLA, 


'£XCAJE    BURANO    SIGLO    XVI 


Divino  laherche,  nos  muestran  que  los  «gres  flam- 
un  De-  bees»,  de  la  meritoria  institución,  llega- 
rán a  ser  piezas  de  ver- 
dadero mérito.  Hoy  se 
contentan  con  ser  real- 
mente hermosos,  sin 
que  el  úrico  artífice, 
para  ciertos  csramistas 
europeos,  que  piden 
miles  de  francos  por  sus 
vasos,  sea  en  realidad 
el  azar,  pues  que,  su- 
tiles decoraciones  geo- 
métricas, indican  en  la 
gracia  de  sus  líneas,  la 
mano  cariñosa  que 
POR  JOSÉ  ASPiANATO.      realizó  SU  obra  de  amor. 
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"NELLY " 


POR    RODOLFO    FRANCO 


Rodolfo  Franco,  presenta  unes  intere- 
santísimos proyectos  para  «ballet»,  como 
«Los  masques»,  «Las  estrellas,  o  «El  fue- 
go», tres  bellos  dibujos  coloreados,  y  la 
deliciosa  cabecita,  densa  de  emoción  y  de 
espíritu,  resuelta  con  esa  su  noble  mane- 
ra, de  maestro  aguafuertista.  Franco,  es 
un  psicólogo,  y  penetra  profundamente 
el  carácter  de  sus  modelos  femeninos,  con 
los  que  compone  exquisitos  poemas,  en  el 
suave  encanto  de  discretas  intimidades. 

Enriq  ae  Pardo  de  Tavera,  un  verdade- 
ro artista,  nos  dá  una  espiritual  mues- 
tra de  su  valía,  en  una  hermosa  lámpara 
calchaquí,  en  el  bello  estaño  azteca,  en  el 
bronce  draconiano,  o  en  el  ya  jjopular 
«Coq  de  la  Victoire».  Otros  orfebres,  como 
Ricardo  del  Campo,  en  cincelados  sutiles, 
nos  dan  una  verdadera  emoción  de  arte; 
así  mismo,  los  tallistas  tn  madera,  como 
Rodolfo  Brúgola,  Julio  César  Bermudez,  Al- 


variño.  Luna  y  Simón  y  Pedro  Ten  ti. 
José  Asplanato,  entre  las  obras 
más  interesantes,  presenta  unos  sto- 
res realizados  y  otros  en  proyecto, 
lámparas  pesadas  y  sin  interés,  y 
un  maravilloso  país  de  abanico,  en 
un  encage  de  Burano  —  Siglo  XVI — 
admirable  pieza,  digna  de  figurar  en 
las  colecciones  de  un  museo.  Es  un 
trabajo  de  aquellos  que  solo  pode- 
mos admirar  de  tarde  en  tarde,  y 
que  traen  la  añoranza  sentimental 
de  los  canales,  en  esa  labor  que  pa- 
rece guardar  el  secreto  de  las  manos 
blancas  y  juveniles  que  acariciaron 
las  hebras  del  lino,  siguiendo  el  rit- 
mo   de  la  tradición  familiar. 

Conrad  e  hijos,  que  obtuvieron  un 
primer  premio  en  el  Salón  anterior, 
presentan  un    panel  decorativo,    un 
stor  en  filet  y  Venecia  y  dos  almoha- 
dones de    estilo;    una  carpeta  de  la 
señorita  Fides  Castro,  decorada  con 
flores  de  ceibo,  los  Buranos  de  Ma- 
ría Etelvina  Raggio  y  de  Vissalongo, 
forman  esta  sección  que  aumenta  en 
belleza  cada  día.    Y  pensar  que  con 
elemcTitos  americanos,   esas  mismas 
manos  de    hada,    podrían  realizar   obras 
de  mayor  originalidad  y  belleza,  a  excep- 
ción de  la  señorita  Fides  Castro,  que  con  el 


'  SUKl" 


POR    E.  PAKDO  DE  TAVERA,. 
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"estaño  azteca" 


POR    P.   DE  TAVERA. 


espíritu  de  sus  encajes,  nos  demuestra 
que  ha  sido  la  primera  en  comprenderlo. 
Alfredo  Gutiérrez  Gramajo,  el  extraño 
y  original  artista,  conocedor  de  tipos  y 
costumbres  del  norte,  el  amigo  de  las 
brujas,  de  los  perros  que  ladran  en  un 
simulacro  de  ladrido,  de  los  daños  y  los 
hualichos  arteros,  presenta  dos  telas: 
«Anima  en  pena»  y  «Doña  Rosa».  En 
«Anima  en  pena»,  el  grupo  temeroso  aban- 
dona el  rfinclio,  atraído  por  el  maleficio 
que  anuncia  el  débil  destello  de  la  «luz 
mala».  Atraído  por  el  maleficio,  decimos, 


porque  aquel  grupo  fantástico,  a  Su  pe- 
sar, parece  seguir  la  danza  siniestra  de 
la  fosforecencia,  que  anuncia  la  próxima 
fatalidad,  en  el  aliuUido  gutural  y  prolon- 
gado del  perro,  que  alarga  la  cabeza  por 
que  «ha  vista  el  diablo».  Ese  sello  incon- 
fundible de    Gramajo,    esa    impresión    de 


'CRISTO 


POR    LUNA  Y  SIMÓN. 


''almohadón" 


POR  J.  GAVAZZO  UUCHARDO. 


pesadilla  que  se  traduce  en  un  ligero 
calofrío,  llega  con  la  obra  del  pintor 
tucumano,  familiarizada  con  las  viejas 
leyendas  de  provincia. 

«Doña  Rosa»,  reúne  las  mismas  ca- 
racterísticas, pero  su  projecto  de  vi- 
trail,  es  quizá,  una  de  las  obras  más 
complecas  que  haya  producido  el  ar- 
tista. Los  temas  y  las  armonizacio- 
nes de  color,  de  una  gran  riqueza,  ha- 
can  de  este  tríptico,  una  pieza  que 
merece  ser  desarrollada. 

Juan  Carlos  Oliva,  presenta  una  serie 
numerosa  de  plaquettes,  entre  las  que 
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"abanico" 


CESÁREO    DÍAZ. 


de  Tántalo»,  y  sus 
proyectos  de  decora- 
ción mural,  como  así 
mismo  los  dibujos  de- 
corativos, son  de  una 
frescura  y  alegría  de 
color,  que  bien  van 
con  la  obra,  aunque 
distinta,  del  pintor 
de  los  valles  mendo- 
cinos. 

Juan   Gavazzo  Bu 
chardo,  el  sutil  autor 
del  «Descendimiento» 
V  de  «La  Femme  au 


se  destacan,  a  nuestro 
juicio,  el  pequeño  des- 
nudo de  mujer,  N.»  238- 
«Los  velos»,  y  los  ye- 
sos coloreados;  y  Jorge 
Larco,  varias  ilustra- 
ciones, siendo  las  más 
importantes  «Come- 
dietta»  y  «El  espectro 
de  la  Rosa». 

Raúl  Méndez  Caldei- 
ra,  exhibe  un  triptico, 
el  que,  aún,  con  su  pre- 
meditado concepto  de- 
corativo, no  acompaña 
dignamente  la  obra  an 
terior,  la  que,  oportu- 
namente comentamos. 

Su    cartel    «Suplicio 


"alfombra  provinciana" 


'9AJA' 


POR  JULIO    CESAR    BEKMUDEZ. 


POR    CLEMENTE    ONELLI. 

lapin»,  envía  una  serie  de 
almohadones,  donde  la 
simplicidad  del  motivo, 
busca  amorosamente  el 
rico  aporte  de  les  tonos 
sedeños. 

El  escultor  Hernán  Cu- 
llen,  exhibe  cinco  platos 
de  porcelana,  sumamente 
interesantes,  donde  el  to- 
no azul  resuelve  sobre  el 
blanco,  hermosos  efectos. 
El  dedo  ha  deslizado  sua- 
vemente, sobre  la  mate- 
ria dócil,  buscando  el  vi- 
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"medalla" 


POR  JUAN  CARLOS   OLIVA. 


rales,  geométricos,  o  motivos  de  arte 
calchaquí,  han  sido  hábilmente  utiliza- 
dos. Angelina  y  Argentina  Arévalo,  Ma- 
ría Teresa  Bordahebere,  Amelia  Decatelli 
y  María  Paez,  completan  el  envío. 

La  Escuela  Profesional  N.»  5,  se  desta- 
ca, aparte  de  las  joyas,  por  la  talla  de 
Nélida  Fernandez,  las  cerámicas  de  Ana 
María  Gorostiaga  y  Aurelia  Lodetti,  las 
lámparas  de  Bnstraso,  Canosa,  Guaspari, 
Maggia,  Notelman  y  Lares  y  Raquel  Tron- 
cóse, los  repujados  de  Serafina  Maggia  y 
Galante  y  los  admirables  bordados  de 
María  Domenech,  hada  maravillosa  que 
sabe  impregnar  de  arte  y  de  emoción,  los 
sutiles  hilillos,  que  forman  las  piezas  es- 
quisitas,  que  titula  modestamente  «  bor- 
dados en  blanco  ». 

Cáchela  Mamita,  con  el  biombo  y  el 
gor  de  una  cabeza,  la  línea  de  un  paisa-  almohadón,  busca  en  lo  imprevisto  del 
je  o  las  dantescas  escenas,  donde  los  al-  bordado  y  en  la  sonoridad  de  los  tonos, 
bos  ropajes  se  agitan,  buscando  su  opo-  sus  efectos  suntuosos.  Chloe  Castro,  ta- 
sición  con  los  últimos 
personajes,  de  las  extrañas 
y  misteriosas  procesiones. 
Cayetano  Donnis,  cuja 
obra  nos  dio  más  de  una 
vez  la  oportunidad  de 
señalarle  como  un  decora- 
dor original,  en  sus  telas, 
y  proyectos,  presenta  un 
panel  de  frescas  rosas,  fi- 
namente estilizadas  y  dos 
hermosas  cubiertas,  arte 
difícil,  en  que  es  necesario 
crear  en  un  comentario, 
que  no  se  ajuste  servil, 
mente  al  elemento  de  que 
se  dispone,  y  en  el  que  Ca- 
yetano Donnis  es  un  «mae- 
se  Donnis». 

La  Asociación  Fomento 
de  Bellas  Artes  del  Rosa- 
rio, además  de  los  papeles 
pintados  de  la  señorita 
Lelia  P.  Echezarreta,  ex- 
pone los  bellos  proyectos 
de  abanico  de  Esilda  Olivé, 
en  los    que,   temas    natu-      "vaso  calchaquí' 
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*'rosas" 


POR    CAYliTANO    DONNIS. 


avanza  siempre  en  sus  hermo, 
sas  concepciones,  a  las  que 
agrega,  en  cada  caso,  un  nuevo 
argumento  para  respetarle. — 
Arquitecto  artista,  que  busca 
en  las  pequeñas  cosas  familia- 
res, los  mudos  y  expresivos 
compañeros  de  la  intimidad, 
merece  el  más  sincero  aplauso, 
puesto  que  su  amor  lo  lleva  a 
convertirlas  en  arte  superior  y 
necesario. 

Eduardo  del  Valle,  exhibe  una 
pieza,  del  juego  de  seis  sillones 
y  doce  sillas  qne  le  fué  enco- 
mendado por  el  señor  Ernesto 
Castellú.  Es  el  primer  caso  en 
que  un  artista,  entre  nosotros, 
realiza  «muebles  de  firma»,  tra- 
bajando la  preparación  de  los 
cueros,  su  estampado  y  deco- 
ración. Representa  un  esfuerzo 
considerable  y  un  hermoso  ex- 
ponente de  su  obra. 

Cesáreo  Díaz,  en  sus  affiches, 
y  proyectos  de  abanico,  pone 
de  manifiesto  su  sensibilidad; 
lia  el  encanto  de  sus  azucenas  o  flores  de  completando  el  conjunto,  las  aguas  fuer- 
patito,  y  su  hermana  María  Victoria,  en  tes  coloreadas  de  Delucchi,  las  jo3'as  de 
creaciones  originales,  realiza  sus  aristo-  Livia  Villoschi  y  Cristina  Thomscn,  los 
cráticos  aplicados  de  gracia  y  feminidad,  bocetos  de  Carlos  Ferraroti,  especialmen- 
Con  Pides  Castro,  forman  un  bello  ejem-  te  «La  perí»,  los  almohadones  de  Ame- 
plo  de  arte,  abandonan- 
do la  vida  diaria  y  so- 
cial que  les  corresponde, 
por  las  emociones 
irreemplazables, en  amo- 
rosas búsquedas  en  pos 
de  la  belleza. 

Ferruccio  Cosbellani, 
el  triunfador  del  último 
concurso  de  carteles  or- 
ganizado por  el  Círcu- 
lo de  la  Prensa,  expone 
unos  muebles  de  una 
gran  severidad  de  lí- 
neas, a  la  par  de  una 
elegancia  refinada.  Ju- 
lio  César    Bermudez,       "BANQUETA  CALCHAQÜÍ"  POR  FÉLIX  PARDO  DE  TAYÜRA. 
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lia  y  Edelraira  Flores  Ortega,  el  vigoro- 
so repujado  de  Nelli  Graditi,  «Las  gli- 
cinas» de  la  pintora  Leonie  Mathis,  las 
composiciones  decorativas  de  Carlos  M. 
Viale,  las  cerámicas  de  Magda  Sirera,  los 
vasos  de  Ejidio  Querciola,  el  hermoso 
friso  de  Molinari,  las  nobles  forjas  de  los 
hermanos  Thenée,  y  las-  preciosas  concep 
clones  de  Miguel  Salvat,  que  merecen  se- 
ñalarle, especialmente,  por  la  originali- 
dad de  los  motivos,  y  su  imprevisto  de- 
sarrollo, y  ese  dominio  en  la  combinación 
de  los  tonos,  que  se  resuelve  en  acordes 
encantadores.  Luego,  Luisa  Accinelli,  con 
sus  platos  en  madera,  los  hierros  repuja- 
dos de  Casabona  y  Beatove,  los  burila- 
dos de  Zulema  de  Focatis,  GargiuUo,  Mar- 
tínez de  Leguizamón,  Melero  y  Agnoletti, 
Revetría  Ygartúa,  Herminda  Costa  y  Ar- 
mando Coli. 

Hintermeyer,  con  el  admirable  elemen- 
to de  las  flores,  ha  conseguido  magníficos 
efectos,  en  tonos  suntuosos  y  aterciopela- 
dos, que  revelan  una  rara  maestría,  y  un 
concepto  muy  noble  de  su  arte,  pues  no 
descuida  la  línea,  en  la  graciosa  compo- 
sición de  sus  efímeras  «corbeilles». 

De  todos  los  floristas  de  Buenos  Aires, 


es  el  único  que  ha  com- 
prendido que  su  obra, 
puede  figurar  en  un 
salón  de  Artes  Decora- 
tivas, puesto  que  su 
trabajo  formado  de 
flores  y  de  amor,  es 
quizá  un  elemento  ne- 
cesario, en  toda  justa, 
en  que  se  rinde  hcme- 
na'ge  a  las  cosas  del 
espíritu. 

Antes  de  cerrar  esta 
nota,  debemos  recor- 
dar al  malogrado  ar- 
tista Santiago  Stagna- 
ro,  cu3'a  obra  valiente 
y  personal,  enriqueció 
muchos  salones  de  arte 
y  que,  en  el  presente  ca- 
so, demuestra  la  pérdi- 
da que  implica  su  temprana  desaparición. 
Y  por  fin,  no  hemos  de  pasar  por  alto 


POR  JORGE    LAKCO. 


"vaso  ánfora" 


POR    E.    QUERCIOLA. 
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"tarjetero  cincelado" 

por  ricardo  del  campo. 

una  curiosísima  plaga  de  estos  tiempos, 
que  nos  persigue  como  una  verdadera 
pesadilla.  Nos  referimos  a  esa  inquietante 
«lámparo manía»,  que  ha  llenado  los  es- 
caparates, con  sus  formas  eternas,  sus 
pesadas  siluetas,  y  que  ahora  pretende 
invadir,  hasta  con  soportas  de  máquinas 


"biombo" 


POR  NELLY 


" PENDANTIF  CHICHARRA*'    POR  C.  CASTRO. 

de  riego,  recintos  destinados  a  la 
gracia  y  la  belleza 

El  notable  y  valioso  esfuerzo  que 
significa  este  segundo  Salón  Anual 
de  Arte  Decorativo,  debe  señalarse 
como  un  hecho  insólito  dentro  del 
medio.  El  encausa,  un  movimiento 
hasta  hoy  sin  la  cohesión  indispen- 
sable, para  imponer  un  resultado 
que,  al  mismo  tiempo  de  repres<m- 
tar  interesantes  tendencias  estéticas, 
prepara  el  buen  gusto  del  píáblico, 
dándole  una  or  entación  bien  en- 
tendida. 

Así  podrá  librarse  éste  del  capri- 
cho de  los  raarchands  3-^  de  las  in- 
clinaciones a  la  baratija  de  bric  a 
brac.  La  mejor  garantía  educativa 
del  salón,  es  su  homogeneidad,  den- 
tro de  un  apreciable  valor  de  arte, 
que  aumentará  sin  duda  año  tras 
año,  a  juzgar  por  los  elementos  de 
GRADiN.  que  ya  dispone.      R.  Gutiérrez. 
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La   Silueta. 


"PEDRO    liL   negrito" 


POR    KONEWKA. 


poseía  el  perfilador  para  causar  electo  le 
dificultaba  en  extremo  el  extender  su  in- 


LA  SILUETA 

AL  final  del  siglo  XVII  y  al  prin- 
cipio del  siguiente,  el  arte  de 
dibujar  o  más  bien  dicho  de 
recortar  siluetas  había  alcan- 
zado en  Europa  considerable  difusicn. 
Se  ha  comprobado  este  hecho  por  la  con- 
servación de  innumerables  retratos  per- 
filados sobre  opaco  papel  negro,  reli- 
quias de  familia,  que  con  verdadero  ca- 
riño pasan  de  generación  en  generación. 
Pero  los  siluetistas  no  se  dedicaban  en- 
tonces solamente  a  esa  especialidad. 
Otros  argumentos,  de  los  más  diversos 
estilos,  incluso  el  cuadro  histórico,  fueron 
tratados  o  maltratados  por  los  artistas 
del  gremio  de  las  tijeras.  Sin  embargo, 
contadas  son  las  veces  que  esos  trabajos  genio  artístico  y  cuando  la  daguerrotipia 
revelan  rasgos  de  destreza  técnica,  y  sólo  en  el  aíio  1838  se  extendió  en  Europa,  la 
por  excepción  hállame s  entre  ellos  algún  modesta  silueta  no  tardó  én  sumergirse 
positivo  valor  artístico.  dentro  del  olvido  y  la  indiferencia,  hasta 

Indudablemente,  los  escasos  medios  que  que  una  mano  prodigiosa  volvió  a  ele- 
varla y  colocarla  entre  las  filas 
del  arte. 

Este  artista  se  llamaba  Pablo 
Konevv'^ka. 

Descendiente  de  padres  polacos» 
nació  en  Greifswalde,  Alemania, 
el  5  de  Abril  de  1840.  Desde  muy 
niño  se  manifestó  en  él  el  talen- 
to de  acertar  con  las  tijeras  cual- 
quier perfil,  lo  qne  entre  sus  com- 
pañeros de  escuela  y  amigos  le 
conquistaba  innumerables  admi- 
radores. 

Siendo  sus  padres  de  muy  bue- 
na posición  económica  y  de  ele- 
vada cultura,  su  educación  fué 
sumamente  esmerada.  Termina- 
dos los  estudios  escolares  en  su 
pueblo  natal,  el  padre  de  Ko- 
newka  lo  envió  a  Berlín  y  allí 
bajo  la  dirección  del  famoso  es- 
cultor Drake,  completó  su  edu- 
cación artística.  Pero  el  joven 
artista  abandonó  muy  pronto  el 
cincel  para  entregarse  con  alma 
'FALSTAFF"  POR  KONEWKA.     y  corazón  al  dibujo,    resultando 
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La   ^ituetá. 


"PEDRO   EL   negrito" 


POR    KONEWKA. 


alumno  dignísimo  del  maestro  Adolfo  Men- 
zel  para  quien  Konewka  conservó  hasta 
la  muerte  la  más  sincera  gratitud  y  cariño. 

Al  principio  del  año  sesenta,  doce  hojas 
que  «  siluetaban  »  la  tragedia  de  Goethe, 
el  «Fausto»,  dibujados  por  Konewka 
causaron  en  el  mundo  artístico  verdadera 
sensación.  Antes  de  su  aparición  el  artis- 
ta había  publicado  ,un  álbum  que  conte- 
nía seis  siluetas,  que  por  una  causa  ú 
otra  no  despertaron  mayor  interés  en  el 
público.  Ilustraban  estos  dibujos  algu- 
nas canciones  populares,  temas  buscados 
en  las  tragedias  de  Shakespeare  y  Goe- 
the y  excepto  cierta  rigidez  perdonable, 
esos  trabajos  poseen  una  gracia  exqui- 
sita y  jamás  experimentada  en  el  frío  y 
oscuro  estilo  de  las  sombras. 

Después  de  las  ilustraciones  de  «Faus- 
to», cuyos  negros  perfiles  unánimemente 
fueron  juzgados  dignos  de  esta  obra,  fi- 
guras que  dificilmente  serán  superadas 
por  otras,  siguió  las  de  « El  sueño  de 
una  noche  de  verano»,  un  manojo  de  cua- 
dros poéticos.  Una  danza  de  ninfas  bella 
y  primaveral,  rebosante  de  la  más  deli- 
cada lozanía,  tal  como  lo  es  la  inmortal 
comedia  de    Shakespeare.    Esta  obra  fué 


también  acogida  con  singular  entusiasmó, 
tanto  en  el  Nuevo  como  en  el  Viejo  mun- 
do y  las  siluetas  de  Konewka  fueron  espe- 
radas con  anhelo  y  verdadera  admiración. 

A  millares  brotaron  los  recortes  entre 
las  ágiles  tijeras,  instrumento  construido 
especialmente  s^^egún  las  indicaciones  del 
artista,  y  es  lamentable  que  todos  esos 
perfiles  entre  los  cuales  se  cuentan  los 
de  muchas  personalidades  hayan  sido  di- 
seminados por  toda  Alemania  y  caído  en 
el  olvido.  Como  elocuente  ejemplo  de  la 
originalidad  de  su  talento,  de  la  asom- 
brosa rapidez  material  y  espiritual  de 
Konewka  se  puede  agregar  un  ejemplo. 
En  el  año  1868,  Konewka  presenció  en 
Tubingen  una  conferencia  médica.  A4  sa- 
ludarle, el  profesor  conferencista,  expresó 
sonriente  alguna  observación  respecto  al 
peligroso  talento  del  artista.  Momentos 
después  Konewka  entregó  al  estupefacto 
médico  el  perfil  de  su  retrato,  admirable- 
mente ejecutado  sobre  un  pedazo  de  seda 
negra,  recortado  del  faldón  de  su  frac. 

Una  colección  de  libros  infantiles  cons- 
tituye para  Konewka  otro  opus  posthu- 
mun.  El  profundo  cariño  que  el  artista 
experimentaba  hacía  los  niños  y  los  ani- 
males se  reveló  ampliamente  en  esas  pá- 
ginas, .cuyo  humor  benigno  y  fecunda 
imaginación  traduce  ampliamente  su  evo- 
lución espiritual. 

El  arte  de  perfilar,   basado  siempre  en 


"PEDRO   EL   negrito" 
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't^AUSTO:  LOS  SOLDADOS" 
POR  KONEWKA. 


Vaimore  úemigñatii. 


lo  característico  corre  el  riesgo  de 
resultar  perjudicial;  no  fué  sin  em- 
bargo nunca  mal  aprovechado  por 
Konewka,  que  en  la  vida  como  en 
el  arte  solo  amaba  y  solo  cultiva- 
ba la  belle7a  y  la  verdad. 

La  exquisita  personalidad  del  ar- 
tista se  manifiesta  en  todas  sus 
obras  por  una  delicadeza,  ingenui- 
dad y  pureza,  únicas.  Truncada  su 
vida  en  la  edad  de  31  años,  desapa- 
reció con  Kor.ewka  un  alma  de  ar- 
tista libre  y  bondadoso,  el  único 
que  dedicó  su  rico  talento  en  favor 
del  inconsiderado  arte  de  la  silueta. 

Olga  J.  de  Adeler 


"falstaff" 


POR    KONEWKA. 


"kl  sueño  de  una  noche  de  verano" 

por  konewka. 


VALMORE  GEMIGNANI. 

CON  objeto  de   ejecutar   ura  obra 
que  le  ha  sido  encomendada,  en- 
cuéntrase actualmente  en  Buenos 
Aires  el  escultor  italiano  Vaimo- 
re Gemignani. 

Aunque  las  recompensas  oficiales  han 
coronado  más  de  una  vez  la  valiosa  obra 
de  este  distinguido  artista,  su  reputación 
no  está  en  Italia  a  la  altura  de  sus  ver- 
daderos méritos.  Sea  que  se  trate  de  un 
temperamento  independiente,  dado  al  pro- 
vechoso aislamiento  del  trabajo,  sea  que 
su  estética  se  haya  mantenido  siempre  un 
poco  a)  margen  de  las  modernas  corrien- 
t>:s  de  ideas,  lo  cierto  es  que  en  Icaiia 
Vaimore  Gemignani   no   goza,  que   sepa- 
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"felinos" 


POR    V.    GEMIGXANI. 


mos,  de  esa  turbulenta  notoriedad  que  con  el  contrapeso  de  su  natural  com- 
abre  a  tatitos  artistas  jóvenes  el  camino  prensión  del  Renacimiento,  esas  nuevas 
del  éxito  y  de  la  gloria.  Su  obra  sin  em-  ideas  han  modificado  apenas  algunos  ele- 
bargo,  ncs  habla  de  un  escultor  profun-  mentos  de  técnica  y  procedimiento  de- 
do y  circunspecto  que  une  a  su  admira-  jando  intacta  su  conciencia  artística  que 
ble  conocimiento  del  modelado  un  eleva-  es  sustancialmente  clásica  por  el  senti- 
do espíritu  de  artista    que    parece  inspi-     miento  y  el  análisis. 

rarse  para  su  concepción  de  la  belleza  Educado  en  Florencia,  bajo  el  techo  de 
integral  en  el  dogma  vivo  del  Renaci-  una  Academia  ilustre  y  en  la  familiari- 
miento.  dad  cotidiana  de  las  obras  maestras  acu- 

Es  en  este  plano  ideo- 
lógico, precisamente, 
donde  se  define  la  ver- 
dadera personalidad 
de  Gemignani.  Su  es- 
píritu de  arraigado 
abolengo  latino  sien- 
te y  comprende  sin 
violencia  lo  principies 
virtuales  de  ese  gran 
período  en  que  se  con- 
densan para  el  futuro 
las  normas  de  todo 
arte  verdadero.  Sin  em- 
bargo, joven  y  del  mo- 
mento, como  es,  el  ar- 
tista no  ha  podido  sus- 
traerse a  la  influencia 
de  las  nuevas  ideas  es- 
téticas   solamente  que      "fauneta  y  leona"  pok  y.  gemignani. 
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"JUEGO  DE  ÉGLOGA" 
POR  V.  GEMIGNANI. 


"MATERNIDAD" 
POR  V.  GEMIGNANI. 


Valmore  óetnignani. 


muladas  allí  en  dos  siglos  de  gloria  ar-  ción  del  arte  motnimental  que  repugtiá- 
tística,  Gemignani  no  ha  podido  menos  ba  seguramente  a  su  conciencia  latina, 
que  sentir  profundamente,  como  tantos  aprendió  como  Rodín  y  tantos  otros  a 
otros  la  agobiadora  influencia  del  Rena-  consrlidar  por  el  aplomo  y  el  equilibrio 
cimiento.  No  obstante  esto,  en  la  evolu-  sólido  de  las  grandes  masas  el  sentido 
ción  posterior  Ce  su  personalidad  hay  un  de  la  gracia  y  la  esbeltez  que  caracteri- 
ajontecimiento  que  debe  haber  modifica-  za  al  Renacimiento  Italiano.  Podría  ob- 
do  en  cierta  medida  algunos  principios  jetarse  que  Miguel  Ángel,  substa^-cia  vi- 
de  S-i  credo  estético.  Nos  referimos  a  su  va  del  Renacimiento,  poseía  también  el 
viaje  por  Alemania  en  un  momento  en  sentido  de  la  fuerza  pero  no  debe  olvi- 
que  l.ís  dos  espíritus,  los  dos  caracteres  darse  que  lo  había  tomado  a  la  tragedia 
antagónicos,  mejor  dicho, — el  germáni-  Griega  y  qae  en  nuestra  época  excéptica 
co  y  el  latino, — parecían  ahondar  más  e  indiferente  el  arte  tiende  cada  vez  más 
aún  el  abismo  de  sus  conceptos  diferen-  a  separarse  de  la  tragedia, 
ciales.  La   influencia  de    la    moder  a    escr.ela 

De  este  viaje  por  Alemania  nuestro  ar-  alemana  no  puede  menos  que  advertirse 
tista  supo  recojer  una  enseñanza  prove-  en  la  obra  de  Gemignani  pero  el  fondo 
chosa  y  si  no  cayó  de  lleno  en  la  seduc-  de  su  estética  y  sobre  todo  su  concien- 
cia de  escultor  perma- 
necen fieles  a  la  ilustre 
tradición  del  Renaci- 
miento  italiano. 

Donde .  más  se  ad- 
vierte aquella  influen- 
cia es  en  el  modelado 
de  algunas  figuras  de 
animales.  Véanse  sino, 
en  los  grabados  que 
ilustran  esta  reseña  ese 
magnífico  grupo  de  leo- 
na con  sus  cachorros 
o  esos  dos  tigres  de 
una  anatomía  esteliza- 
da  hasta  lo  inverosimil 
que  paresen  estirarse 
en  una  felina  crispación 
de  garras  rampantes. 
Gemignani  ha  llevado 
aquí,  hasta  el  esLremo, 
su  ciencia  del  modela- 
do revelándosenos  co- 
mo uno  de  les  más 
fuertes  animalistas  que 
posee  la  escultura  con- 
temporánea. 

Otra  figura  donde  f€ 
advierte     la    influencia 
alemana  es   la    de    ese 
'EL  arquero"  por  v.  GEMIGNANI.     jóvcn  arqucro    arrodi- 
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liado  e  1  actitud  de  dis- 
parar su  flecha.  La  com- 
posición, el  carácter  ana- 
tómico del  mcdelo  y  has- 
ta el  asunto  de  la  obra, 
t  )do  nos  recLicrda  en  esti 
vigorosa  figura  humana 
el  concepto  de  equilibrio 
y  de  energía  en  que  se 
funda  la  escuela  alemana 
contemporánea. 

En  cambio,  su  carácter 
latino  y  su  educación  pu- 
ramertí  italiana  se  ma- 
nifiestan por  una  crista- 
lina intuición  de  gracia 
y  de  elegancia  en  algu- 
nas figuras  decorativas, 
motivos  de  fuente,  casi 
todas,  que  se  dirían  pa- 
tinadas por  tres  siglos  de 
sol  florentino.  Ante  todo, 
obscrvese  ese  juego  pas- 
toral, grácil  como  una 
égloga  de  Garcilaso,  don- 
de se  enlazan  como  en 
una  sola  masa,  el  desnu- 
do de  un  niño  con  el  plu- 
maje de  un  cisne.  Aquí 
todo  es  gracia  latina,  to- 
do Renacimiento  puro 
pues  la  armonía  del  már- 
mol tallado  es  tan  sono- 
ra, tan  rítmica  y  tan  ri- 
ca q  e  se  diría  engar2a- 
da  en  las  catorse    aristas  de  un   soneto,     realizado    además   algunas   figuras   deco- 

Otro  grupo  hermoso  y  de  virtual  ca-  rativas  para  fuentes  y  surtidores  con  gra- 
rácter  latino  es  el  de  esa  madre  que  ciosas  int^rpretac.ones  de  «faunetos»  y 
amamanta  a  su  hijo.  Los  dos  desnudos  «putinos»  donde  su  espíritu  latino  ha  en- 
el  de  la  mujer  y  el  del  niño  han  sido  eje-  contrado  las  alas  sutilísimas  de  una  fan- 
cutados  con  una  prodigiosa  ciencia  del  tasía  casi  pagana  para  remontarse  a  la 
modelado  y  la  actitud  de  la  madre  con  altura  de  los  más  famosos  decoradores 
ambos  brazos  apoyados  en  el  suelo  real-  del  siglo  XVI. 
za  por  la  audacia  de    la    composición    y 

por  la  novedad  del  gesto  el  mérito  es-  Valmore  Gemignani  nació  en  Carrara 
cultórico  de  una  obra  que  bastaría  por  el  año  1878,  e  hizo  sus  escudios  de  escul- 
si  sola  para  cor  sagrar  una  sólida  repu-  tor  en  la  Academia  de  Florencia  con  los 
tación  de  artista.  profesores  Rivalta  y  Bertone.    Actualmen- 

Dentro  del  mismo  carácter  el  arüsta  ha     te    desempeña    el    puesto    de    profesor  y 


"proyecto  de  sepulcro" 


POR    V,    GEMIGNANI. 
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"fuente  decorativa" 


miembro  del  colegio 
académico  en  la  misma 
ilustre  escuela. 

Expuso  por  primera 
vez  en  el  salón  anual 
de  Venecia  cuando  ape  • 
ñas  contaba  18  años 
de  edad  y,  además  de 
ser  premiado  su  trabajo 
fué  adquirido  para  el 
Museo  de  Constantino- 
pla.  Expuso  luego  y  re- 
petidamente en  Vene- 
cia, Turín,  Florencia, 
Monaco,  Baviera,  Ber- 
lín, etc.,  resultando 
siempre  premiado  con 
las  más  altas  recom- 
pensas. En  1911  se  pre- 


V.   GEMIGNANI. 


sentó  al  Concu:so  Internacional  de  Flo- 
rencia donde  se  le  otorgó  el  gran  diplo- 
ma de  honor. 

Son  numerosas  las  obras  de  este  artis- 
ta que  figuran  en  diversos  museos  regio- 
nales de  Italia.  Su  último  trabajo,  un 
grupo  en  bronce  titulado  «Danza  morisca» 
fué  adquirido  por  la  Galería  de  arte  mo- 
derno de  Florencia. 

Antes  de  la  guerra  hizo  un  viaje  por 
Alemania.  Hallándose  en  Berlín  tuvo  la 
oportunidad  de  concurrir  a  la  exposición 
organizada  por  el  Museo  de  Artes  e  In- 
dustrias de  aquella  ciudad  y  faé  tan  gran- 
de el  éxito  obtenido  por  su  muestra  que, 
a  instancias  dtl  propio  emperador,  la  mu- 
nicipalidad de  Charlotemburgo,  adquirió 
una  de  sus  fuentes  para  decorar  una  pla- 
za pública. 

Últimamente,  hallándose  en  Floren- 
cia obtuvo  por  concurso  la  recons- 
trucción de  la  Capilla  Bonaparte  en  la 
célebre  iglesia  de  Santa  Croce.  La  mis- 
ma ciudad  le  confió  también  la  ejecu- 
ción de  uña  lápida  a  Carocci  para  el 
Aluseo  de  San  Marcos.  Otras  dos  ciu- 
dades del  reino  le  han  encomendado 
otros  tantos  monumentos  en  homenaje 
a    los  caídos  en  la    guerra,  monumentos 


IJi»    T"  *í?3!3CSffiC.r7S3. 
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A  nuestros  Sabscpiptores 

RECORbñ/AOS   a  nuestros    subscriptores  cuyo    abono   vence   el   31 
de    diciembre   de   1919,    ia   conveniencia    d^   renovarlo    antes    de 
esta  fecha. 

No  contestando   a   este   aviso  será  suspendido    el    envío    d^    la 
revista. 

Enviar  correspondencia  y  giros  a  la  orden  de  "Administrador  de  AVGVSTA". 


Señor  Administrador  de  ^^ AVGVSTA 


n 


VIAMONTE  624,   Buenos  Aires 


6 

Adjunto  remito  a  Vd.  la  suma  de  $   7^™/n    para  que  se  sirva  anotarme  como 

subscriptor  a  esa  revista  desde  el  número  correspondiente  al  mes  de  Enero    hasta    el 
de  Junio 


Diciembre 


de   1920.. 


Nombre  y  apellido: 


Dirección: 


Giros  a  nombre  de  "Administrador  de  "Avgvsta". 


BRONCES  -  PORCELANAS  -  OBJETOS  DE  ARTE 


BAZAR  COLON 


UQTl 


ruschi  é  ^ijo 


254  FLORIDA  256 
Buenos  Aires 
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que  deberá  ejecutar  ura  vez  que  se 
encuentre  de    regreso  en    su    país   natal. 

El  escultor  Gemignani  ha  sido  llama- 
do a  Buenos  Aires  para  ejecutar  un  mo- 
numento fúnebre  en  el  cementerio  de  la 
Recoleta.  La  obra,  como  puede  verse  por 
la  maque tte  aquí  reproducida,  realiza  en 
su  conjunto  una  noble  concepción  de 
monumento  funerario  simple  en  sus  líreas 
curvas  de  una  elevada  pureza  decorati- 
va reahadas  por  dos  figuras  femeninas 
que  represertan  el  dolor,  la  una  y  el  re- 
cuerdo la  otra.  La  altura  total  del  mo- 
numento será  de  7  m.  y  las  figuras  fun- 
didas en  bronce  tendrán  2.70  m. 

En  la  parte  superior  del  monumento, 
como  puede  observarse  por  el  grabado, 
surge  un  medallón  ovalado  dentro  del 
cual  irá  un  hermoso  mosaico  a  fondo  de 
oro  con  la  imagen  de  Jesús  compuesta 
con  lapilazuli  y  otras  piedras  valiosas. 
Este  mosaico  ejecutado  en  el  más  puro 
carácter  bizantino  es  obra  del  conocido 
mosaista  decorador  Galileo  Chini  que  ha 
sabido  interpretar  con  su  arte  de  un  ele- 
vado sentimiento  místico  el  carácter  fu- 
nerario que  el  escultor  ha  querido  dar  a 
su  monumento. 

M.  Rojas  Silveyra. 

PLÁTICA 

DE  "AVGVSTA". 


*'los  crótalos" 
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LA  PROPIEDAD   ARTÍSTICA    EN   FRANCIA 

POR  moción  del  diputado  Andre  Hes- 
se,  la  cámara  francesa  sancionó 
hace  poco  un  proyecto  de  ley  gra- 
vando en  provecho  de  los  artis- 
tas, con  un  tanto  por  ciento  proporcio- 
nal todas  las  ventas  públicas  de  obras 
de  arte  que  se  realicen  en  el  territorio 
de  Francia. 

La  nueva  ley  viene  a  subsanar  una  in- 
justicia por  la  que  se  ha  clamado,  y  con 
razón,  más  de  una  vez,  pues  radie  ignora 
que  la  valorización  extraordinaria  de  cier- 
tas obras  de  arte,  en  vida  de  sus  auto- 
res, ha  permitido  que  estos  vieran  adqui- 


rir por  precios  fabulosos  los  cuadres  y 
esculturas  que  pocos  años  antes  habían 
vendido  a  sus  contratistas  por  les  cor- 
sabidos  30  dineros  de    Judas. 

Los  casos  de  Edgardo  Degos  y  Augus- 
to Renoir  son  demasiado  recientes  para 
que  los  recordemos  a  nuestros  lectores. 
Diremos  tan  solo  que  arabos  artistas  han 
visto  vender  en  más  de  cien  mil  francos 
cuadros  de  los  que  se  habían  desprendi- 
do por  cantidades  irrisorias. 

Como  siempre  Francia  toma  la  inicia- 
tiva en  esta  justiciera  reparación  que  el 
mundo  civilizado  debía  a  les  más  gran- 
des derechos  de  los  artistas* 
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He  aquí,  el  texto  de  la  nueva  ley: 

Artícalo  1°.  —  Los  artistas  tendrán  un 
derecho  inalienalDle  sobre  la  valorización 
de  sus  obra«í,  que  pasen  por  venta  públi- 
ca, a  condición  de  que  dichas  obras,  pin- 
turas, es2ult-iras  o  dibujos  sean  origina- 
les y  representen  una  creación  personal 
de  su  aator. 

El  mismo  derecho  tendrán  los  herede- 
ros y  por  un  período  de  tiempo  igual  a 
la  duración  de  la  propiedad  artística,  de 
acuerdo  con  las  leyes  en  vigencia. 

El  derecho  de  valorización  se  ejercerá, 
no  obstante  toda  cesión  de  propiedad  que 
los  artistas  o  sus  herederos  hayan  con- 
sentido con  anterioridad  a  la  presente  ley. 
Art.  2"  —  La  tarifa  del  derecho  de  va- 
lorización queda  fijada  en  la  siguiente 
forma: 

1  por  100,  de  1.000  a  10.000  francos  y 
1  y  50  por  100  de  10.000  a  20.000  fran- 
cos; 2  por  100  de  20.000  a  50.0C0  francos 
y  3  por  100  en  una  suma  mayor  de 
50.000  francos. 

El  referido  derecho  será  aplicado  sobre 
el  precio  de  venta  alcanzado  por  cada 
obra. 

A  título  de  disposición  transitoria,  el 
derecho  instituido  por  la  presente  ley,  no 
se  ejercerá,  sino  a  contar  de  la  publica- 
ción de  un  decreto  reglamentario,  previs- 
to en  el  artículo  3^. 

Art.  30.  —  En  un  espacio  de  seis  me- 
s^s,  a  contar  desde  el  dia  de  la  promul- 
gación de  la  presente  ley,  la  administra 
ción  pública,  determinará,  en  un  decreto 
reglamentario,  las  condiciones  en  que  los 
artistas  o  sus  herederos  harán  valer,  en 
ocusión  de  ventas  públicas,  de  objetos  de 
arte,  los  derechos  que  le  son  reconocidos 
por  los  artículos  1°  y  2^  de  la  ley  André 
Hesse. 


LIBKOS  NUEVOS 

Algunos  críticos  de  arte  que  no  habrán 
logrado  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  au- 
tenticidad de  un  cuadro  de  Boticelli  re- 
solvieron evocar  el  espíritu  del  artista  y 
sentados  en  torno  de  la  mesa  sacramen- 
tal establecieron  el  círculo  mágico  por  el 
contacto  de  las  manos:  « Es  tuyo,  oh 
Sandro,  el  cuadro  tal?»  Pausa...  El  espí- 
ritu reflexiona...  Poco  después,  algunos 
golpecitos  tímidos  anunciaron  a  los  cir- 
cunstantes: «En  vigor  no  lo  sé;  pregun 
tádselo  a  fulano  (aquí  el  nombre  de  un 
famoso  crítico  extranjero)  que  lo  sabe 
m.ejor  que  30...»  Y  es  así  como  el  pintor 
hizo  después  de  muerto  una  de  aquellas 
chanzas  que  tanto  le  gustaban  hacer  en 
vida. 

Esta  pequeña  historia  se  relaciona  mu- 
cho con  un  libro  de  Luca  Beltrami,  re- 
cientemente aparecido,  que  se  propone 
restituir  a  Leonardo  muchos  de  los  cua- 
dros que  la  crítica  universal  atribuye 
con  o  sin  razón  a  sus  discípulos.  El  libro 
es  curioso  e  interesante  en  la  medida  que 
o[)ortuno  y  convincente  pero  admira,  en 
verdad  este  incesante  urgar  de  los  estu- 
diosos sobre  la  piel  de  los  pobres  artistas. 

Conjuntamente  con  este  libro  Luca 
Beltrami  ha  editado  otro  volumen  donde 
aparecen  compilados  por  orden  cronoló- 
gico todos  los  documentos  relativos  a 
Leonardo  que  no  había  sido  fácil  consul- 
tar hasta  la  fecha. 

ANA  WEIS  DE  ROSSI 

Por  falta  material  de  espacio  no  he- 
mos podido  ocuparnos  en  este  número 
de  la  interesante  exposición  de  pintura 
organizada  el  mes  pasado  por  la  señora 
Ana  Weis  de  Rossi.  Lo  haremos  en  bre- 
ve con  la  extensión  qu?  mereqe  la  miaestra. 
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hXPOSICIONES 
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PRinER     ORbEN 


RELOJ  DE  BRONCE  ÉPOCA  IMPERIO 


AIsmCÜEDADES 


restamos 


La  Equitativa 

LA    CASA     MAS     ANTIGUA 

rx*  sobre  alhajas,  objetos  de  arte,  artículos   de 

l_JinCr(J    óptica,  fotográficos  y 


Pólizas    del    Banco    IVIunIcIpal    de 
Préstamos. — 

En  las  mismas   condiciones  de  su 
MÓDICA  TARIFA   — 


Rapidez  y  absoluta  reserva 
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PEDRO    BIGNOLI 

1 

CARLOS      PELLEGRINI      ESQ.     SARMIENTO 

OBRAS 

■ 

1 

DE    ARTE 

EXPOSICIÓN  PERMANENTE 

DE  OBJETOS 

PARA    REGALOS 
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MULBLLS  ANTIGUOS 
COLONIALES 


Andrés  López 


I 
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LA  NACIONAL" 

ADELANTA  DINERO 
SOBRE  PÓLIZAS  DE 
TODOS    LOS     BANCOS 

PAGA  MÁS  — 

MÍNIMO  INTERÉS 

Se  compran  ALHAJAS 

815,  CORRIENTES,  815 


PHOTO 
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FrainJ)  vam  Riel 

RETRATOJOE  ARTE  COnA/        «J 

BROnOLEO/  REPRODuCCion  JT^ 
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VIII 


INSTITUTO  HERRERA  °^f.tLtll-- 


ÚNICO  EN  SUD  AMERICA 

Académico:  J.  C.  HERRERA 

Maestro  director  argentino  diplomado 

-  en  Londres,  París  y  Buenos  Aires 

Maestro  oficial  del  Plaza  Hotel 
y  Majestic  Hotel  . — -. 

Creador  dé  los  bailes  de   la  ope'reta 

—  La  Duquesa  de  Bal  Tabárin   — 

Sucursal  en  Mar  del  Plata 
Las   clases    son    privadas 

Bartolomé  MITRE  J282 

U.  T.  5830.  Libertad 


.^í^í/ -:>«.-;  >- 


PIANOS 


PIAHOS  Y 
=  IWÚSICA 

La  casa  mas  antigua 
de  la   República 

|]iiiio8S.LotteriDoser 

RIVAOAVIA    853 

U.  T.  2713,  Itad   -   B-  AIRES 
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"A  L05  MANDARINL5" 

Casa  Principal :  SAN  JUAN  2164 
U.  T.  1437  B.  Orden  -  Coop.  T.  222.  Sud. 


tos    MEJORES 
CAFES    Y   TES     í 


SUCURSALES 

Rivadavia   1992 
Rivadavia    1456 
Rivadavia    7023 
Santa    Fé    1886 
CorrienteH   4216 
Cabildo  3490 
B.  de  Irigoyen  1117 
Santa    Fé   4521 
Brasil    1160 


OS  í^^  '5'''^/;^       DEBEN    SU     ÉXITO 


A   SUS    CALIDADES 


•lARCA  I^CGtSTftADA .' 

Caneallo  963 
Viamoote   1066 


SUCURSALES 

Entre   Ríos  732 
Rivadavia    5344 
Laprida  209  (Lomas) 
Santa  Fe  2685 
GiriiMine  290 
Cabildo  2076 
Sgo.  del  Estera  173c 

(Mu  M  l>Uto) 


Casa     BUSTAMANTE" 


FONDADA 

EN  1897 


TE   AXDIXO 


PUODCCTOS    AXftlXOS 

:  LA  PIKDRV  IMÁN   : 

El,  Tií  Andino  evita  las  anewws, 
ne.urasleniasí,  seqxedad  de  vientre, 
fialtilencias  y  mala  digestión. — Pa- 
quetes (le  1  y  2  f .  Ko  es  purgante 
y  es  tónico  prevemivo.  —  Yerbas 
medicinales  contra  la  TOS,  mala 
digestión,  reumatismo,  asma,  yid- 
monares,  falta  de  vigor,  males  se- 
rretas, sahumerios,  etc. 

Catálogo  Gratis 

PERFECTO  B.    BUSTAMANTE 

ARENALES  2301,  Esq.  Azcuénaga 
U.  T.   6191,  Juncal 


liA    ARGENTINA 
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Avda.  de  Mavo  1001 


esq.  Bdo.  de  Irigoven 


D  D 

LA  CASA  MAf  Y 
MEJOR  SURTIDA 
EN  ARTICULO/  o 
GENÉRALE/  PARA 
HOMBRE/ y  NIÑO/ 

D  D 


D  n 

CREDITOJ"   PA 
GADERO/   EN    10 
MENSUALIDADE/ 
SOLICITE  CONDI- 
CIONE/   —----=- 

D  a 


IX 
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''Lati  Ciencias"  di'  A.  (jui<li  Kuffarini,  Juiíiii  S45  —  Futograbndus  de  la  Casa  Itadaelli 
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coHFiím  umm  de  cílefíccion 

Fundada  en  1906  •  Medalla  de  Oro  Bs.  As.  lOlo 

Ing.  Aug*  benhardtson  -  Gerente 


Calefacción  a  Vapor,  Agua  y  a  Gas 

.        Refrigeración     y    ventilación 

Cocinas    económicas  y  a  vapor 
Calderas   "BOLEN"    para  agna  y  vapor  a  baja  presión 

Calderas  "EL  HOGAR" 

Estufas    "BOLEN"   para  carbón,  lefia,  etc. 

Quemadores  de  basura    "ALFA" 

Lavaderos  a  vapor.    Secaderos  para  toda  clase  de  productos. 

Limpieza  mecánica  (a  vacío).    Radiadores  a  gas 


TUGUMAN    7  66 


U.  T.  3152,  Avenida 


BDENOS  ilBES 
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S       PORCELANAS,  BRONCES 
S        MARFILES  A  PRECIOS 
i        SIN  PRECEDENTES 


LIQUIDACIÓN  COMPLETA  s 

POR  DEDICARSE  1 

ÚNICAMENTE  1 

A  LA  VENTA  POR  MAYOR  i 
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DECORACiONE/  °  EN  ^  TODO/  »  ESTILO/ 
MUEBLE/^  Y  VaNTIOÜEDADE/ 


FLORIDA  833 


BUENO/  AIRE/ 
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